
AL MARGEN
Es curioso que allá donde la posguerra deparó,: en lo literario, náusea,. ab

surdo, tremendismo, hijos, de la ira y jóvenes airados, generación dura y demás 
hierbas, incluyendo «eñgagement», dolor por el suburbio y preocupación social; 
en punto a gustos artísticos, las nuevas promociones se hayan alineado, sin 
más, a la vera de sus mayores. Ahí están Baro'ja y el,resto del 98, Unamuno y 
Machado en cabeza, ahí el propio Ortega y, tras muy breve eclipse, los poetas 
de la generación’ del 25. No sucedió otro tal en la anterior posguerra, con toda la 
rosa de.sus ismos (de los cuales, los de ahora son muy pálido reflejo), con los 
bigotes marinettianos de la Gioconda, con la glorificación del consumero Rous- 
seaú. .Cuando los surrealistas lanzaron «Un cadavre» contra el santón Anatole 
France y Dalí designaba a Guimerà «putrefacte pelut», jurando unos y otros 
por Lautréamont, un nombre sin crédito en la generación anterior.. Cuando esta 
última, a su vez, había sido revolucionaria a la enseña de Rimbaüd y Mallarmé, 
de Baudelaire y Nerval, Y así sucesivamente. Mientras ahora, trabajo costará 
ver exaltados'autores que uno desdeñó en su hora, o reprobados aquellos que 
admirábamos (y que ahora, dígase de paso, admiraría harto menos) hace treinta 
años. Como si, en orden a la literatura y el arte, jóvenes y viejos hubieran 

, convenido en abrazar calurosamente las modas, no asustarse por nada, a cam
bio de respetar lo consagrado. Como si, también en este reducto, fuera de prag
mática el conformismo ese, que a la humanidad de hoy conduce sin excusa al 
hormiguero y la colmena.

•Pues precisa cierta dosis de pesimismo para encontrar malo lo que dieron 
por bueno; y a estas alturas el pesimismo no es de recibo, por cuanto se efnpe- 
ñen los Huxlev y los Ur-.vell (tan clamantes en desierto como, en el sentido apuesto, 
y'en su día, los Verne los Wells), por mucho que remuevan el anticomunismo y los 
fautores de la bomba atómica. Ya que no pesimismo/sino todo lo contrario; el 
optimismo más irreprimible, alienta en un mundo de átomos para la paz y de 
séguros sociales, de industrias florecientes, de venta a plazos e imperio de la 
publicidad, según corresponde a la naciente era del consumidor, de la espe
ranza económica y técnica, gobernada por Norteamérica y Rusia, los dos gran
des porveniristas. La era en que —según lamenta Whyler—- el trabajo en equi
po substituye a la invención personal, y las relaciones públicas à la vida privada, 
en aras de la nivelación y ' el progreso.

Si la ideología optimista y economía dé inflación se corresponden tan es
trechamente, raro fuera que a aquel signo no se adecuara el humanismo. Pasó 
ya el tiempo del superhombre nietzscheano —que era . un mero propósito, y 
acabó como saben los alemanes de más de cuarenta años—, si - la1 conj unción 
técnico-política pone al alcance de la mano la seguridad de seguir siendo hom
bres, mas como mienbros de una superhumanidad. Estamos —como el incorre
gible Pángloss— en el mejor mundo posible, mal que pese y escueza a los pobres 
e incomprendidos Cándidos. Y razón tiene Emmanuel Berl afirmando que una 
ola de panglossismo nos envuelve, nos aúpa y conforta mientras circunstancias 
y coyuntura hablan sólo de ansiedad, dé angustia existencial.

Para el pensador francés, ese irrefragable optimismo del mundo de hoy es 
consecuencia de la era abierta —como Copérnico en su día— por «El 

origen de las especies», cabalmente hace un siglo. Pues el evolucionismo, con
siderado en su tiempo como ' injurioso para la naturaleza humana, con los 
años se ha ido perfilando y ganando, adeptos' en ambas orillas (dígalo el sabio 
jesuíta P. Teilhard de Chardin), autorizando a la postre. el mayor optimismo: 
quien de tan poco viene y tanto alcanzó, mucho más conseguirá. En esto andamos. 
Y así Darwin, sin adversarios, se ha quedado por lo mismo sin glorificadores. 
Razón por la cual —estima Berl— se lía prestado escasa atención al centenario 
de uno de los libros que mayor influencia hayan ejercido sobre el pensamiento 
humano. — M.


